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MOST BLESSED FATHER, 

 Michael Francis Burbidge, Bishop of Arlington, with the greatest devotion of soul, which 
indeed encompasses the feelings of the clergy and the Christian faithful entrusted to his pastoral 
care, humbly and joyfully informs Your Holiness: through the Apostolic Letters Supernae 
Christifidelium, given under the seal by Saint Paul VI on 28 May 1974, a new Diocese named 
“Arlington” was established, with certain territories separated from the Diocese of Richmond. 

 Now that the mentioned anniversary day has provided the occasion, special sacred 
functions and celebrations of the Word of God have been declared throughout the whole Diocese, 
from 1 January to 31 December 2024, in such a way that a widespread opportunity of receiving 
the sacraments with suitable preparation would be offered, works of fraternal and supernatural 
charity would be inspired and for this reason the spiritual renewal introduced by the Holy Year of 
Mercy would be wonderfully strengthened by the grace of God, either in individual members of 
the Christian faithful or in the different groups of the Diocesan community. 

 In order to achieve this greatly desired aim, the gift of Sacred Indulgences will help 
exceedingly, which furthermore, after the manner of a Jubilee, is confidently being sought as 
testimony and evidence of the paternal benevolence of Your Holiness and as an encouragement to 
strengthen in the whole Diocese the hierarchical and filial bond towards Your Holiness and 
towards its own Bishop. 

On the first day of December 2023 

 The Apostolic Penitentiary, by virtue of the faculties granted to it by the Most Holy Father 
Francis, bestows the Diocesan Jubilee with the attached Plenary Indulgence, the usual conditions 
having been properly fulfilled (sacramental confession, Eucharistic Communion and prayer 
according to the intention of the Supreme Pontiff), which can also be applied by way of suffrage 
to the souls of the faithful in Purgatory.  The Indulgence can be gained by the truly penitent 
Christian faithful if they visit the Cathedral Church of Saint Thomas More on pilgrimage and there 
devoutly attend the sacred Jubilee celebrations, or at least for a suitable period of time offer prayers 
to God for the fidelity of the United States of America to its Christian calling, for the obtaining of 
priestly and religious vocations and for the institution of the human family to be defended, 
concluding these prayers with the Lord’s Prayer, the Creed and prayers to the Blessed Virgin Mary. 

 

 

 

 



 

 The pious Christian faithful who are impeded by old age or serious illness can likewise 
gain the Plenary Indulgence if, detesting any sort of sin and with the intention of fulfilling the three 
usual conditions as soon as they are able, they unite themselves spiritually to the Jubilee 
celebrations or pilgrimages, offering their prayers and sufferings to the mercy of God. 

 Therefore, in order that easier access to obtain divine forgiveness through the keys of the 
Church may issue forth by way of pastoral charity, this Apostolic Penitentiary earnestly asks that 
the Diocesan Canon Penitentiary, the Cathedral clergy, Pastors and priests provided with the 
appropriate faculties to hear confessions should, with ready and generous hearts, make themselves 
available for the celebration of Penance and frequently administer Holy Communion to the sick. 

 The present conditions are valid for the Diocesan Jubilee.  Anything to the contrary 
notwithstanding. 
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SANTÍSIMO PADRE, 

 Michael Francis Burbidge, Obispo de Arlington, con la mayor devoción de alma, que de 
hecho abarca los sentimientos del clero y de los fieles cristianos confiados a su cuidado pastoral, 
informa humilde y gozosamente a Su Santidad: mediante las Cartas Apostólicas Supernae 
Christifidelium, dadas bajo el sello de San Pablo VI el 28 de mayo de 1974, se estableció una 
nueva Diócesis llamada "Arlington", con ciertos territorios separados de la Diócesis de Richmond. 

 Ahora que el mencionado día de aniversario ha proporcionado la ocasión, se han declarado 
funciones sagradas especiales y celebraciones de la Palabra de Dios en toda la Diócesis, desde el 
1 de enero hasta el 31 de diciembre de 2024, de modo que se ofrezca una amplia oportunidad de 
recibir los sacramentos con la preparación adecuada, se inspiren obras de caridad fraterna y 
sobrenatural y, por esta razón, la renovación espiritual introducida por el Año Santo de la 
Misericordia se vea maravillosamente reforzada por la gracia de Dios, tanto en los miembros 
individuales de los fieles cristianos como en los distintos grupos de la comunidad diocesana. 

 Para alcanzar este objetivo tan deseado, será de gran ayuda el don de las Sagradas 
Indulgencias, que además, a modo de Jubileo, se solicita confiadamente como testimonio y prueba 
de la paternal benevolencia de Su Santidad y como estímulo para fortalecer en toda la Diócesis el 
vínculo jerárquico y filial hacia Su Santidad y hacia su propio Obispo. 

En el día primero de diciembre de 2023 

 La Penitenciaría Apostólica, en virtud de las facultades que le han sido concedidas por el 
Santísimo Padre Francisco, concede el Jubileo Diocesano con la Indulgencia Plenaria adjunta, 
cumplidas debidamente las condiciones habituales (confesión sacramental, Comunión Eucarística 
y oración según la intención del Sumo Pontífice), que puede aplicarse también a título de sufragio 
a las almas de los fieles del Purgatorio.  Los fieles cristianos verdaderamente penitentes pueden 
obtener la Indulgencia si visitan en peregrinación la Iglesia Catedral de Santo Tomás Moro y 
asisten allí devotamente a las sagradas celebraciones jubilares, o al menos durante un tiempo 
adecuado ofrecen oraciones a Dios por la fidelidad de los Estados Unidos de América a su vocación 
cristiana, por la obtención de vocaciones sacerdotales y religiosas y para que se defienda la 
institución de la familia humana, concluyendo estas oraciones con el Padre Nuestro, el Credo y 
oraciones a la Santísima Virgen María. 

 

 

 

 



 

 Los piadosos fieles cristianos que se encuentren impedidos por la vejez o por una 
enfermedad grave pueden obtener igualmente la indulgencia plenaria si, detestando cualquier tipo 
de pecado y con la intención de cumplir las tres condiciones habituales en cuanto les sea posible, 
se unen espiritualmente a las celebraciones jubilares o a las peregrinaciones, ofreciendo sus 
oraciones y sufrimientos a la misericordia de Dios. 

 Por tanto, para que, por medio de la caridad pastoral, se facilite el acceso a la obtención del 
perdón divino a través de las llaves de la Iglesia, esta Penitenciaría Apostólica ruega 
encarecidamente que el Canónigo Penitenciario Diocesano, el clero de la Catedral, los Párrocos y 
los sacerdotes dotados de las oportunas facultades para oír confesiones, con corazón dispuesto y 
generoso, se pongan a disposición para la celebración de la Penitencia y administren 
frecuentemente la Sagrada Comunión a los enfermos. 

 Las presentes condiciones son válidas para el Jubileo Diocesano.  No obstante, cualquier 
disposición contraria. 

 


